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E S P O S I G I O N  P E  1 8 c 6 .

ie oD‘" H n>)mcDto üCtHn! no es por «icrfo el inns á proprtsUo 
o  •* “Ins bollas arles, estas iiíjas del cielido que solo cre- 

'' l'i sombra de la paz y deS reposo. Al born'sono es- 
^'lo do I.as .armas, al rumor dt^agitados «lebatcs cau- 
' por opuestos intereses, Jiuyen íl.d desgraciado país 

Jle aquellos se chocan^ y dírígcu bííeia el oliinpo su 
“ temeroso.

esposiciun de obras originales de noeslros artistas 
año, presenta una prueba rnas do aquella oliser- 
y aunque no escasa cii el ninq¿To, poco corres- 

ênte en genor.d á miostio entender á 1.a merecida
''•e nuestros célebres artistas. Aciviürteso dcsgracia- 
, l̂c en ella un.i ca«i absoluta falla do cuadros do rom- 
■“n, bistúricos <5 f.lni'osos, en que priiicipalmcnle 

*1 genio filosófico del nrlista, y vemos ocupados los 
*s Illas aprecíablcs cn retratos y cr.píns que al pa- 
- testifican mas v mas sus distinguidos talentos, no 

I 1 menos de cansar desazón por mirarlos empleados 
^Und irlaineiite. Pero los pintores necesitan vivir dcl 
■̂■to de su trab 1)0 , y en valde lo conscguiriaii en el 

*<''* oiro medio nne por el escaso de los relr.ilo.'. pues

■tle

in

y*f¡«

anJ'"

I* liiiseria genci'.al y las c.ausas arriba diclins. dilicul- 
. *ali.la de los buenos cuadro.s urlgluales; be aqui la

'I'- 1.1 escasez que lamentamos, 
pintor de c.ámarn ]>. J'iccnte L n p e i , lia presen-

’u '*  esposirion ciulro rolr-los, uuo de zW. D oña 
>io“ || ; oti-o de la Drin.' ü ob ern añ on t ; otro del Señor

roinisai io de Cnizada , y  otro del Sr. Sepiiírctla, 
y de la casa de la numeda. l'in todos ellos se reco- 
j ¡ [ 'pstilo brilliuKe, el grato colorido y la corrección 
' "'i'i que lanío rccomiemlan a este célebre profesor, 

'cirains de SS. MM. observamos poca semejauza; 
3 ."  T rin eslrc .

no asi cn el de los Señores ScpiV veda y L'ñan, distinguién­
dose también este por la pioligidad y delicadeza con que 
se baila trasladado el suntuoso Ir.ige, que creemos sea 
de canónigo de la catedral de Valencia.

Otro retrato do S. M. actual lia prcsciilado D. F e ­
derico  í't M adraza , siendo su estilo bellísimo y grandio­
so, doles que igualnieiitc brillan en el otro relr.ato ecues­
tre del act'.iid duque de O suna, pintado lauibicn por el 
momo profesor.

E l tercer retrato de S. M. es el dol ¡oven D. C«>- 
h s  J!u i: de /U vera qiiu tan vciitajosaim ntu se distinguió 
cn la cspcsicion anterior. Este retrato á nneslro eulciider 
es el qne conserva mas semcjanz.a con el original.

E l profesor que .se Iiice iiias iiQt,.ble en esta esposi- 
cion, tanto per la cnnlkiad de los cuadros ipie La pre­
sentado, cu.iiito par la orlgiindidad é importancia do 'os 
asnillos que trata, es el Sr, ViU u-am il-, por cuya asvm- 
bresa fecundidad y I.a manera ingeniosa y piuU,rcsc.a do 
describir obgetos nacionales, no dudamos i.pollidario el 
Scritm  de nuestros pÍDlorcs. Catorce son si no nos cngiiña- 
mos los cuadros de c.^c profesor que .so ven cu la pi cso^le 
csposicioii; 1 ."  an lignu  to r r eó n  a ru v e  ó  ig le s ia  tic h  f e ­
r ia  en  S e v il la :  2 .“ ru in as X  laoU nos en  eJicu Id  de C u a -  
d a ir a  : 3 .°  la  c a t e d r a l  d e  S ev illa  p o r  e í  ludo d e  ¡as g r a ­
d a s :  f .°  In te r io r  d c l  c lau stro  d e  S . Ju a n  d e  h s  r e y e s  rn  
T o le d o : 5 .°  v is ta  g en e r a l  de T o led o  desda  la cruz d e  h s  

c a n ó n ig o s : G.° ia  ca lle  ancha de T o le d o :  e l  castd.'o
de S. C crv an lcs  d e  T oled o  d esd e  lo s  m o lin o s : 8 ."  ^ i - a -  
Id  ¡a  / l e a l :  9 .°  un fra g m en to  d e  G ran u d a : 10  una fa m i­
lia  de. g i t a n o s : 11 un p a is a g e ,  im ilo c io n  de. p'engue'n-. 
12 o tro  id . p o r a  un r e h j : 13 F ts ta  J e  J l c a l a  d e  Gua-^  
d a x r a  d esd e  e l  ca m in o  d e  /U uth id , Y í l  . / s p e c ío  cc tv a -  

 ̂ d< Cctuh'it d, lííjS.
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caraclerislico  de [as ciudades árabes de E sp añ a ; compo­
sición do varios friiginomos c!e Gr.anada y Toledo. Proli­
jo sería el cotr.ar en cl análisis detallado de estos cua­
dros , participando todos del genero pectiliar de este pro­
fesor, tanto en l.a entonación del colorido, como en la 
prolijidad y estudio del dibujo 6 inteligencia de la pers­
pectiva. Distínguese mas parlicnlarnicnle este bábil ar­
tista, en la minuciosidad y bien entendidos medios con 
que traslada los complicados adornos góticos y arabescos, 
y  en este gdnero la iglesia de la Feria, la catedral de Se­
villa, y  el S. Juan de los reyes do Toledo nada dejan que 
desear. No concluiremos este piirrafo .sin tributar al Se­
ñor Villa-omil el testimonio de aprecio que merece por 
sil os:ti-aordinari.i laboriosidad, y  el patriótico celo con que 
sin estímulo ni protección alguna, trabaja incansablemen­
te en trasladar nuestras riqiic2as naturales y  artísticas, 
visitando a su costa los pueb'os que las coiilicDCn .aun con 
el triste convencimiento de no tener otra recompensa que 
cl aprecio de las personas inteligentes y amantes del 
pais (I ) .

E l  cuadro de la  lucha de n ércu les y  J u i c o  presenta­
do por el profesor D. R afae l T e je o , c.s sin duda c! obge- 
lo mas iniportante de la csposiciou. E l artista lia abra 
zado un obgcío grandioso, y á nuestro entender lo b.i de­
sempeñado con gravedad y filosofía, venciendo la enor­
me dificultad del contraste de las form.is .scmialléticas 
de Hercules con las colosales dcl hijo de !a tierra. E l pro­
fundo estudio aiwtdlmco de .ambos cscorzos, la espresion 
de la fisonomía y la severidad de un estilo clasico y  nada 
exagerado, son á nuestro onteuilcr los dotes principales 
de este grandioso cuadro que tanto contribuve a realzar 
la bien merecida fama de su autor. E l otro’ cuadro del 
mismo que representa á D iana sorprendida tn  e l  baño 
p o r  J e t e a n , ofrece un bello paUage, aunque nigo frío en 
sus primeros términos.

E n  la inisma sala que los anteriores se ven varios 
cuadros pinUdos por D. J o s é  E lb o , de los cuales nos 
.agradan muclio lüs que representan un m ajo  y  un p icador  
a caballo, y  que retinen i  un estilo gracioso aunque algo 
fr ío , mucb.i verdad y corrección en cl dibujo. N’o nos pa­
rece tan bien cl de los dos to r o s , ni lus que representan 
retratos lieclios por el mismo profe»ur , aunque creemos 
qtle estos líltimo? tengan cl niórilo del parecido. E u  la 
misma sala se ve nii p a isag e  dcl Sr. G utiérrez  padre, que 
se distingue mas bien por cierta nrmonia en cl conjunto, 
que por la severidad de los detalles. Los Señores D. B er­
nardo  y  D. Luis L ó p ez ,  lian presentado el primero nn 
Cristo  copia de Juan de Jii.anes, y el segundo im peque­
ño dibujo de H éctor , ambos buenos, aunque poco corres­
pondientes a' la importancia de estos dos jóvenes profeso­
res. Son lainblen dignas de elogio las señoritas Nicolau  y 
M ontufar  1.a primera por su Jinda miniatura del P etrarca ; 
y  la segunda por dus bonitos dibujos que se ven cu la 
primera sala.

E n  Ja de la Biblioteca lo mas notable son cinco vistas  
de M adrid  qiiS representan e l  r i o , el m useo, M adrid  des­
de e l  cam ino de C astilla , otra  p o r  c l lado de S . F ran ­
cisco , y  ¡a costanilla d eS . J t id r r s ,  piiii.odas por D, J o s é  
J b r i a l ,  muy notables por la Intclígeiicia del efecto de 
perspectiva , .aunque con demasiada brillantez cu las lu­
ces. Ignalmenle son de cbservnr los seis hermosos planos 
de 1,1 plañía, corte, alzado y detalles del templo d e  la 
C on cord ia , Ir.ibajados por el Sr. Z abalcta , jóven profe­
sor Je  arqiiiloclnra recién lleg.ido de Roma, que manifies­
tan nn proiiindo estudio, y observación en sn difícil arte.

Seria demasiado prolijo cl ir recorriendo uno por uno 
los demás obgclos menos importantes de la csposiciou. 
Sin embargo parócciios dcl caso hacer algunas cscepcio-

k  L ea  ,;di'epi
■lura|P,'
t i

'uiiun
*!lura'

Por* ir

nos. Sen la primera la de un com bate d e  guerreros anti­
guos que se vé en la sala baja pintado por el Sr. Gutiér­
rez hijo, cuadro de gracioso efecto, y  que revela M 
gran talento y disposición natural en el artista. Igiul* 
mente li.imaii la atención li'es cuadrilos dcl Sr. Jleius 
representando unas m anólas , un suplicio y  un ascsimtli 
é  in form ación  ju dicial. Estos cu.-ídros como todos los 
mismo profesor se distinguen por un eslilu parlicnl»' ^'^i 
gr.icioso y franca, á la manera de Goya , mucho conoci­
miento en el claro-oscuro, gracia y vei'dad en Licompc 
sicion, V no miiclia corrección en el dibujo. Las miui>- 
turas de D. J o s é  JCc/tíiíi que i'eprcsentan 7/c/o/ín/ 
la rd o , L au ra y  P e tr a r c a , y  los otros cuatro retratospof 
el Sr. Ugalde, son de lo mas acabado en su género; 1̂

rustas'
|aivQc
por,

;r el J 
esgraĉ
ter qi,

dos copias de los caba llos  de Velazquez y  de una desee
nocida recostada  de Goy.i, están perfectamente desetop*' 
nudas por la scñorilii W eis , imitando exactamente 
estilo rcpectivo de aquellos célebres profesores. Lo dem» 
que se ve eu esta sala , nos parece poco digno de llauî  
la atención.

verc 
le los

jairi25

(  i ) Los iim  ios.js innrí-oa iluradoa ijiie adornan estos fiu d roa, aon 
nuoildoa por su «iiirrodii «jeriirim i y liiien guato en cd c ín e ro  i.l.te - 

'  v “" en MUI loite en la í;1jucíi (Je uioJdur.s
del i r .  te rre a  , >raae«i.i de b  üdllrata.

/  Un Mendigo. \ 
V esoultiira de D. A. Ferma. )
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Al fin de un callejón muy obscuro, una esc»lit‘ '’^̂ j
n / v  **•••■> o . e s a  sa se a, s s-> A«s

ís
. Ac

s.

l^ ‘°
•■c.í

uua rentaua no muy claras, se vé una graeicsa a.-b'
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os anli‘ por D. Francisco B e lv er , y otra de medio nalu-
Gulic^ ’ lrepresentando ú un m endigo con dos n iños, copia del 
vela ut > ooinposic.ioii llena de fuego, gracia y íilo'sofia por

..L ,  _ .  .
O” oste genero. Kstas dos obras son las únicas cs-

sesintts ‘I*"’’ ofrece ta exposición.
los del ligera reseña ap.arece contirmadii la observa-

rticuk ** liicinios ai principio de este artículo, siu que
• l« redunde en menos pro de bi buena fama de nuestros conoíi'L.. ...... . . . r ..

fluías. Ellos lian dado en diversas ocasiones pruebas no 
, r__ JBjvocas de su buen talento, y las continuarían sin dud.a 

por premio de sus trabajos pudieran llegarse a pronic- 
a’lospiX justo bienestar » que todos aspiramos. Mas por 

• w estamos muy lejos de ofrecérselo, y es de tc-
I desc^ ** incuria desdeñosa nos

S itios m u y  luego abandonados por todos los que alcancen 
* •  verdadero mérito, y  que la patri.a de los Murillos y 

los Velasquei, no llegue a ofrecer otras obras del ar­
que las aleluyas de la vida del hom bre m alo  ó las 
ras de barro de los portales de Santa Cruz.

E C O N O M IA  D O M E S T IC A .

LI» economía es la que mantiene la paz, el orden y el 
'*coro en las familias, la que ocuirc á todo lo que en 
tu e necesita, y la que valiéndose de los innumerables 
dorsos que encuentra en sí misma, hace frente á ios 
Wos extraordinarios é imprevistos. E n  todas partes es 
•Üspensable su práctica •, los estados , las corporaciones, 
* grandes, los ricos, los de corta fortuna, todos nece- 

de su auxilio, y tanto mes «uanto mayores son Jos 
**lns. No bay renta por pequeña que sea que no baste si 
•distribuye con la oportunidad que la economía sugiere, 
'como no bay caudal que no se gaste, y con iiicrcible 
'Solitud cuando aquella no influye en su inversión.

Se entiende por ecaaomía el equilibrio de los gastos con 
produetos, par mejor decir, la oportuna distribución 

^los medios de existencia económica señalando á cada 
Seto la parte de la cantidad total estrictamente ncce- 

Esta distribución varía de un modo indefinido se- 
*1 el mayor ó menor número de individuos de que la 
**ilia se compone, el país que liabita. Ja posición que 
l̂ pa en la sociedad. Jos tiempos y el precio mayor ó 
"'ñor e los obgetos. Por esta razón no es posible pre- 
l®Ur una norma estrictamente general para arreglar los 
"•los de las familias ó sea la distribución de sus medios 

existencia, que es la operación en que como se ba dicho 
*'‘iba]a economía.

Pero la imposibilidad de comprender todas l.as cosas, 
’ ^uita ni se opone á que se establezcan ciertos princi- 
'** do inefable verdad para que sirvan de norma en el 
^lo importante de arreglar y dirigir los gastos de una 
■'“na. Asi es que convencidos de ia ventaja do descen- 
”  éu este punto basta á los mas mínimos pormenores, 
!^os fonuado una distribución de medios dividida en 

diferentes clases con arreglo á las cuatro residen- 
^que pueden tener las familias, ¿sab er; pi'imera en el 
¡j^Po, esto e s , en cortijos, aldeas, niasias y toda espe- 
yde casas aisladas; segunda en poblaciones de orden 

*rior : tercera en poblaciones de orden mediano, y 
en poblaciones de orden superior inclusa la capi- 

'̂ el i'eiuo.
■jAdemas se establece que los obgetos de esta dístribu- 
^xean cinco, á saber: primero el ile alimentarse; sc- 
^ 0  el de alojarse y  amueblarse; tercero el de vestirse; 
i^lo el de gastos varios, (esto es, gastos de sacied.ad, 
^ *c io n  de los lujos, enfermedades, casos imprevistos 

' y  quinto el de ahorros ó fondos de reserva. Con es­

tas dos bases se puede ya pasar á fijar ¡a distribución, y 
consultándolo que pasa cada día entre nosotros, se verá 
que los cinco obgetos espiesados deben ser atendidos eii 
los casos espuestos próximamente del modo que se esprc- 
sa á continuación.

C A S O S . Castos üc ati. 
cncAtsrse.

Gasto de alo­
jarse V itMie* 

blarse.
Gesto lie VOS' 

tirso*
Castos va 

rios.
Aliorríi o 

fundos drre* 
servd.

5 1 i 2 6
Primero 1 5 1 5 1 5 1 5 1 5

5 1 1 1 ? 5 J
begumlo 12 1 2 iZ

9
1 2 12

4 1 1 11 '2 'Tercero — V
1 0 1 0 1 0 ' 10 10

Cuarto
4 1 1 2 1
9 9 9 9 T

De la aplicación de la base que esta tabla contiene á 
las diversas fortunas de lu cl.asc media, que es la que prin­
cipalmente necesita de economía, resultan las cuatro ta­
blas siguientes: las cuales á pesar de estar fuiid.adas en las 
razones espuestas, no deben tampoco ser seguidas con una 
estricta escrupulosidad, porque cada familia tiene circuns­
tancias que le son peculiares.

T a bla  pRiMEac p ro p ia  p a r a  u n a fam ilia  que se ha lla  en  e l  
prim ero d e  los cuatro casos esp resad os, esto  e s ,  que 
reside en  e l  cam po, en  un c o r t i jo , m as ía , a ld e a , ó  
easa  a is la d a , viviendo en gran  p a r te  d e  las produc­
ciones de la  misma hacienda.

nE H T A Cnstn de ali* 
mrotarie»

Gasto de ali> 
jarse j  irtnc» Gasto de ves* 

tírse.
Gestos va* 

riu>.
Aiiorro <i 

foodus de re* 
servo.

1,000 355 66 66 153 400
2,000 G65 133 153 266 SOO
5,000 1,000 200 2oe 400 1,200
4 ,000 1 ,550 266 266 552 1 ,596
5 ,000 1 ,665 353 533 666 1 ,951
6,000 2,000 400 400 SOO 2.400
7 ,000 2 ,550 466 466 952 2,796
8,000 2 ,660 532 532 1,064 5 ,192

9 ,000 5 ,000 600 600 1,200 5 ,600
10,000 3 ,550 670 670 1,530 4 ,000

Se considera que una familia adopta este modo de vi­
vir ó por pura necesidad ó con el fin de observar una 
gran economía.

Acerca del primer «aso nada hay que decu , y  en 
cuanto al segundo se notará en la antecedente tabla; que 
d  gasto de alimentarse no es muy grande, porque se cu e^  
ta^con las producciones de U bacenda. en ^
aquellas que no podrán beneficiarse:
iarse v nmeblage y el de vestirse son ínfimos, porque eu 
úna c L  d . campo »o '- V  «>o“ vo de gastar en estos ob- 
ietos- nue el de gastos vanos es moderado por igiial razón 
á la anterior, y  que la cantidad destinada al fondo 
serva es proporcionalmente muy fuerte, po^q^ el ohje 
to principal de una familia que se reduce a este >"odo 
vivir, es ahorrar todo lo posible, o para 
ó  para tener modiol en lo sucesivo para un objUífueter
minado.
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Tiur.i sBcoxRi p ro p ia  p a ra  ana Ja m il ia  que se ha lla  en  
e l  segundo d e  los cuatro casos espresados , esto  e s , qne 
reside en un pueblo de orden  in j'erior, aprovechándo­
se  d e  su haratura.

Ojüo  áeali- OastoÍMlivB I P Í I I T *  ' ' « “ ' i -  G » 5 1 o *  T M -  O o í t e í  “

bbfM. sma,

5 .000
4 .000
5 .000
6.000 8,000lo .e oo

32 .000
11.000lü .o oo
1 8 ,t0 0

1 , 2 5 0 2 5 0 2 5 0 5 7 5 8 7 5
1 ,6 6 5 5 5 3 3 3 3 4 9 5 1 , 1 6 9
2 .0 0 0 4 1 6 4 1 6 8 3 2 1 , 4 5 6
2 , 5 0 0 5 0 0 5 0 0 7 5 0 1 , 7 5 0
5 , 5 5 0 6 6 5 6 6 5 1 ,0 0 0 2 , 3 2 8
4 , 1 6 5 8 5 5 8 3 5 1 , 2 5 0 2 , 9 1 2
5 . 0 0 0 1 ,0 0 0 1 ,0 0 0 1 , 5 0 0 3 , 5 0 0
5 , 8 5 0 1 . 1 6 5 1 .1 6 5 1 . 7 5 0 4 , 0 7 8
6 , 6 6 0 1 , 5 5 0 1 , 5 5 0 2 .0 0 0 4 , 6 ) 6
7 , 4 9 5 1 , 4 9 8 1 ,4 9 8 2 , 2 5 0 5 , 2 1 0

L  i situación do una familia cii este caso o.s muy pare­
cida al anterior; licué por base l.n m.ns estricta economía,
y solo so diferencia cu ijiic no puede como en oí primer 
caso roiitar con las producciones de uiia liacieiid.i, que 
geiior Lncnte se tiene el encargo de dirigir ocullivar. Esta 
es la razón porque se aumentan pruporcionalmcutc todos 
los gastos d expensas del fondo do reserva, poro dejando 
a'oste lo suficiente, porque, como se lia dieliu, la actiT 
tud de una fumilla en este caso es principalmente la eco­
nomía.

TABt\ TEncERA p rop ia  p a ra  una fa m il ia  que se halla tn  
e l  tercero  d e  ¡os cuatro casos esp resad os , esto e s ,  que 
resid e  en  un p iu b ía  de orden  mediano.

R E N T A Casio de olí. 
lueii tarso.

Gasto de alo* 
jarse y  muv 

liarse.
Gaslo de re** 

UlM.
Castos va

t í o s .

Ahorros ó 
fondodu re* 

serva

6 ,0 0 0 2 ,4 0 0 6 0 0 6 0 0 9 0 0 1 , 5 0 0
8 .0 0 0 3 , 2 0 0 ^ 0 0 8 0 0 1 ,2 0 0 2 ,0 0 0

1 0 ,0 0 0 4 , 0 0 0 1 ,0 0 0 1 ,0 0 0 1 , 5 0 0 2 , 5 0 0
1 2 ,0 0 0 4 , 8 0 0 1 .2 0 0 1 ,2 0 0 1 , 8 0 0 5 , 0 0 0
1 1 ,0 0 0 5 , 6 0 0 1 , 4 0 0 1 , 4 0 0 2 ,1 0 0 5 , 5 0 0
1 6 , 0 0 0 6 , 4 0 0 1 , 6 0 0 1 , 6 0 0 2 , 4 0 0 4 , 0 0 0
1 8 : 0 0 0 7 , 2 0 0 1 , 8 0 0 1 , 8 0 0 2 , 7 0 0 4 , 5 0 0
2 0 , 0 0 0 ' 8 ,0 0 0 2 ,0 0 0 2 ,0 0 0 5 , 0 0 0 5 , 0 0 0
2 2 ,0 0 0 8 , 8 0 0 2 ,2 0 0 2 ,2 0 0 5 , 3 0 0 5 , 5 0 0
2 1 ,0 0 0 9 . 6 0 0 2 , 4 0 0 2 .4 0 0 5 , 6 0 0 6 ,0 0 0

Una familia tiene en este caso una actitud media entre 
la estricta economía y la de grandes gastos. Un pueblo de 
orden mediano participa de ciertas circunstancias de los 
do (árdan inferior y superior; pero modificados por la cla­
se intermedia qirc ocupa. Esta es la razón que ba obliga­
do o auuicutar los g.aslos do los cuatro primeros artículos, 
a expensas tauibieii del fundo de reservo; pero dejando á 
este los medios de aumentarse y de llegar á ser respeta­
ble. Esta actitud es la mas feliz y couvcuicutu á las fu- 
jnilliis. E li ella se goza verdaderamente de la vida social, 
sin el bullicio de Jos grandes pueblos, y sin los muclios
iu f.ü iiv eu len itíS  y privaciones de los pequeños. Si las fa­
milias conocieran su verdadero interiís, procururiau pol­
lo general vivir en esta clase de poblaciones, las que po- 
driaii ser miicbo mas agradables que en la actualidad, si 
sus cüiqaoraeiones y vecinos hiciesen algún esfiicsrzo paro 
auiueutiu- los medius de coiuudidad y de ornato.

nt.
T.abla Cuasta prop ia  p a r a  una fa m il ia  que se h a lh u iMitii-::-

e l  cual to de los casos esp resad os , esto e s , que resiil M la i ^
en  un pueblo de orden su perior , ó  en  la  capital lít* 
rtino. les est.st

nsSTTA

8,000
10,000
12.000
1 5 . 0 0 0
1 8 . 0 0 0  
21,000 21,000 
2 8 , 0 0 0
5 2 . 0 0 0
3 6 . 0 0 0

Q,q$lo ali> Co«lo dea!o*
u>ciilar»c. Jarse y  muc* 

liarse.

3 , 5 5 0 8 9 0
4 , 1 4 0 1 ,1 1 0
5 , 3 2 8 1 , 5 5 2
6 , 6 6 0 1 , 6 6 5
8 ,0 0 0 2 ,0 0 0
9 , 5 2 8 2 , 5 3 2

1 0 , 6 5 6 2 ,6 6 4
1 2 , 4 4 0 3 , 1 1 0
1 4 , 2 0 0 3 , 5 6 0
1 5 ,9 8 1 5 , 9 £ 6

Gú.tln (]cvvs* va
tirsc.

»rcs., 
Aljírroi*| ElV

-\ k  du"

8 9 0
1,110
1,332
1,G65
2,000
2 .532
2 ,661
5 , 1 1 0
3 , 5 0 0
3 , 9 9 0

1,780
2,220
2,661
5.550
4 ,000
4,0(i4
5 ,828
6,220
7,120
7 ,9 9 í

píse, I ,

1,120
1 ,5 3 2
1 ,6 8 0
2,000
2 ,3 1 42,668
5 ,1 2 0
3 ,5 6 0
4 ,0 0 0

|WC,1j
limpie.'̂  
hr cat"
Jcatai

C-- l (¡31"

IWiíir,^
he, - ^
I y ‘ c etpoiK
este m‘

Solo la precisión ó  la esperanza fundada de mayor f '̂jtisnes 
tuua debe iuducir a' las familias á adoptar la rcsidenci>*lli5 jg ’. 
que se refiere esta tabla. Las poblaciones de primor ®'"no, Sb; 
den, y sobre todo la capital del i-eino, exigen mud**jíencia* 
medios, y  el vivir en ellas no retribuye a medida de ^IWgct 
que so gasta. La dlslribuciuu que antecede es sobrcniaoef*icí(iii
económica, á pesar de que tudos los artículos lian sido8“'j
mentados á expensas, como siempre, del fondo de rcsefjjfjj(.j,j
va que (¡ueda reducido á una espresiou muy pequeña. E®'“jiiipera' 
actitud es peligi-osísima; un descuido, una cuntrai'ic‘l>''|ltsus
un contratiempu puede ocasionar un desnivel exiriiar<t'|l( 
nario. Ademas exige grandes sacrificios, y  «na ecoiioi^lltütre' 
muy estricta. Las familias que puedan harán muy bieu^®Mele«i 
cambiar esta actitud poc la del caso anterior, qne en r6*’ll| mor 
lidad es U  mas agradable y  conveniente. l ’*Wfori

De los cinco artículos que comprenden las tablas 
anteceden, el primero y de mas importancia es el relal*'! 
vo a alimentarse, y  por esta razón se empez.ará por , |j«5 la 
examen de los gastos que debe hacer una familia. El 
mentó es en casi todas las poblaciones el artículo que
mas proporcionalmeiile barato, siempre que no se a^P'^l^otn
ó hacer uso en las comidas de objetos exquisitos, teiiip'’ ' 1'tcele, 
nos ó I-aros. Por lo demas, los alimentos de prinieru n!tt®'|ír e¡.
sidad se bailan por lo común á precios muy cómodos pceg 

. . , . 1 . . .  _ „ i , i - _ r _______ i . . t  _______■- j  1____ . .c l l t l w .casi todas las poblacioucs del reino, porque deben = «n,
al alcance de las facultades do los mas pobres, y  po''?”* l  Lai
se coiiipotieii de los objetos de mas abundancia y  baraté'*'IMcrar

En efecto, el gasto de alimentarse puede sufrir - ■ - . - - - -  ]s|Lnomía basta cierto punto, suprimiendo lo supéríluo  ̂
exquisito, lo temprano y lo escaso; peto eu llegan^® 
cierto límite no puede pasar de a llí , y todas las coinl)>®** 
cíoues son inútiles. ,

L.as circnustancías que principalmente debe tci’S''. 
alimento son los siguientes; l'rugai, sano, barato , lin’P'*

" prlii
’  lilis

y bien ,sazon,A(lo. Las dos primeras contribuyen

l^lr
mente é la salud, l,i tercera l'ovoreco la economía, .• . 
dos últimas lisonjean sin exceso nuestros sentidos, )' ^  
propias de la actual civiKz.acion.

Sigue al gasto do .alimentarse, el de alojarse y lií
Liarse, qne cs caro eu bis poblaciones de orden supc*'',^ 
regular un las de orden mediano, boi-alísinio en las d“ 
den inferior, y  nulo en el campo. Eu este artículo li'*'** 
la economía tener muclia iullueiida, y presentar gi^® |. ŝ v 
resultados con medianasproporcioues.

E u  primer lugar «n aloj.amieuio varía niuclto d® P|j.- 
cio, con sola la diferencia do estar en el centro ó r¡' 
ostreinos, en' callos pasagerns (5 de poco iriiiisílo. 
primer piso ó principal, ó eu el bajo, segundo y au» 
cero. La economía se aprovecha de todas estas 
des, y lince prefunr, ¡í pesar de algunos iiicouvciii' '̂* 
lo qne tiene mas cuenta.

í "  b
Í “‘

tic
f'cist

" ‘Cti.
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O tio  t.iKto puede deciise de lus muddcs. No es la 
«ohilud , Sino la suficiciicia la que debe buscarse en el los ;  
^la i'i(jue¿a, sino la couiodidad; no la magiiillceiicia, sino 
k oport.inidud y buen gusto. D é je s e  la ostentacloJi para 
l« i^sl.iblcciiuieiitüs reales, públicos y  de los grundes se-
«rcs.

899 
1,120 
1 Ó32 
1,680 
2,000 
2,511 
2,668 
3,120 
3,560 
4.OO0-

yol' foT' 
dencis* 
:ncr 
iiuicW 

la de I*
jinaDíf* 
sido»» 
e resef 
ña. Esú 
n-iedai 
tr.iord'’ 
;oiioi»í' 
bien 8*
en r<*‘

das 
lelali- 

or¿l«* 
E l »rr 
(ue
. aSpíi»
einpf*'
au;-cf* 
idos “  
n
porq"* 
ratof*- 
ir cef 
luo 
ando * 
inbio*'

ener^ 
lijiip'* 
ol'blf-
. v "*
’ ¿50»

El gasto de alojarse y mueblarse puede también su- 
disimmiciotics liast.a cierto punto ; pero, como todos 

»  demás, tiene un límite del cual es imposible que se 
P*se. I-asclrcunsfanciasprÍHC¡p,alesdtí uiiiilo|ainieuto deben 
¡'t Capacidad, clarid.ad, buena distribueioii, reutibacion, 
•>p)e¿a, y regular escalera. Las do los muebles deberán 
•t Cantidad sulicieote, forma cómoda y  de buen gusto, 
'estado de uso decente.

Sigue después del articulo a lo ja rse  y  m ueblarse el de 
que, como los demas, tiene »u particularíndo- 

''i y es susceptible de varias combinaciones. Se procur.a 
*»poiier en este lugar las máriinas mas venlnjosas sobre 
*8  punto, para que las f.iiuili.is, guiadas por la ccoao- 
®», obteng.aü en él, el partido que les sea posible.
, E l gasto de vetirse es cuantioso cu las grandes pobla» 
^nes, menor en las medianas, de corto momento en 
*** de orden inferior, y aun menos lulporlunte en el caiii- 
P» Sin embargo, los jóvenes y el bello se»o tienen ten- 
J^ ia  particular á gastar en este objeto, y c6 del caso que 
“ gefeS de las familias procuren disHiinuir esta uiciina- 
'•l cu duaulo sea posible y razonable.

En punto i  vestirse, el buen orden de una familia 
Escribe la exageración, ¡a extravagancia, el lu jo, la 
'pcrabundancia de objetos, y los escesos cu el importe 

*"s géneros ó hechuras; exige que solo se baga fuera 
.casa  por sastres y modistas lo que no se pueda hacer 
J*tro de ella , y  admite la liinpicta en todas las edades, 
J  elegancia siempre que no choca ni es iuoporluna , y aun 

moda cuando sin tener pretensiones de seguirla, se 
^forman los individuos de una familia con los prcccp- 
**^nerales que la misma introduce.

Sea que se viva en mía población de primer orden, sea 
la residencia se fije en una de mediano ó de órdeu 

"rior , y  auü eu el campo, siempre es necesario tener 
^ges diversos para que sirv.an los unos diariamente, y 

' otros solamente en ciertas ocasiones. Este método es 
^'siente; pero se debe tenergrau cuidado en no incur­

en los defecto.s qae esta practica trae consigo muchas 
q*c con el fin de prevenir todos los casos , se lie- 

ün guarda-ropa tan excesivo como inútil, 
j^ a s  circunstancias de lo relativo á vestirse pueden con- 
j^arse aducidas a' lo siguiente: Limpieza , iiaUiralidad 
^ ’ermidad Con el uso, calidad regular en loa géneros, 

gusto en los colores, economía en sus hechuras, y 
|uua superabundancia de trages ni de adornos,

 ̂ t i  cuarto objeto que contienen l.ns labias presentadas 
^principio de este artículo, es el que se denomina en 
^“‘ismos gastos V arios, porque realmente se compone 

^•rtículos que exigen continuos y repelidos gastos, y

. iiiii»'
rierio'’’ 
Je «i; 
pus* 
lau'deí

c p 
en

, . D  "

n i f  
ried» 
riil'-*'

I), J*®'' I® Ifmto deben ser tomados en consideración por 
jj^8inilias. E l  SOCOIr o , que es justo dar a los pobres en 

, y en particular a nuestros parientes, .amigos y 
si Jo necesitan, lo que Cuesta la educación de nucs- 

V hijos y  1,1 conservación de la salad , el importe de los 
aunque poco frecuentes , que puedan ocurrir, y 

yj^tpendios que originan l,is funciones públicas, los pa- 
(^^'fpos de socied.id, y las p.irtid.is de campo a que inu- 
*'*11 '**̂ *̂ * caso ocurrir por complacencia, son en

parle los gastos v.aríos que se comprenden bajo de 
denominación. A  ellas pueden agregarse otros mu- 
*'figinados de la lui.sma posición de las familias, y 

j®*» Se trata de enumerar por no ser ncccs.ario.
'í5‘  ̂ '^sles g.istos b.iy algunos que son absohilamente 

’ y otros que se pueden muy bien suprimir si las 
**"ncias lo exigen. Üiiii familia encontrara cu la•nic exigen.
® constante de una economía bien entendida los

medios de no exponerse á hacer algurnw‘de estos gastos 
que con íreciielicia es del caso precaver do aiiteinaiiu, 
pues cuando llega el momento ci itico , es por lo regular 
imposible evitarlos. La 2>i'udente ecoiioinia calcula de aii- 
temauo los dispendios que ocasionan ciertas cuiicurreií- 
ci.is, cioitas iuliinidades, ciertas compañías, y aun cier­
ta posición en la sociedad; y sin dejarse alucinar por tan­
tas iiiisioneS como se hallan a cada jiaso en el comercio 
de las gentes, fija principios oportunos bosta en lo mas 
trivial <le la conducta que se debe observar para uo verse 
ob igada ¡i gastos iiic ímedos, y que jmedeu ocasionar el 
trastorno de una rain¡li,i.

E l socorro a los pobres, y sobre ledo a los parientes, 
aliiigus y criado* cuando verdaJcr.imenlc lo necesitan, es 
un gasto de absolul.i necesidad v justicia. E n  este parti­
cular se debe hacer todo lo posible, 2»'ri¡«e no hay cosa 
mas acepta á Dios que hacer bicu d  sus sem ejantes.

Lo que importa la educ.acioii de ios hijos es otro g.as- 
to iiulisjieiis.ahle, y que con el tiempo dará niuy bueno.* 
reiidiuilcntos. l'ero debemos tener imrticular cuidado en 
lio proceder con orgullo, con lujo ni con preorupacion cu 
este puuto. La educación de los hijos debe ser correspon- 
dieutu ó posición en que so hallan sus p.ndres, y aná­
loga á la que con el tiempo tendrán los mismos interesa­
dos. liara  voz es coiiveiueiite adelantar, y por lo com..ii 
es mas oportuno seguir un eniiiiiio trillado

l ’or otra parte, muchos arlícuhjs de la educación qil« 
jiccesitau Jos hijos pueden ser dosempoñ.idos por los mis­
mos padres. ¿Qué incouveuionte li.iy en que estos Jos en­
señen á loor, a' contar, á medir los eloiiicntos dcl dibu­
jo y de la música, los priiicqiios de la roligion, soguu les 
catecismos aprobados. Jos rudimcnloí de la geonietr/a, y 
sobre lodo los medios de dirigir desde su tierna edad los 
impulsos de su corazón hacia los dos deberes del hombre 
am ar d  D io s , y  a l  p ró jim o  com o á  s i  mismo ? De este 
modo muchas cantidades que en el dia se ioviorlcii en la 
educación poco cuidada de los hijos, podriaii invertirse en 
otros objetos, s'n descuúlar e*te, que tal vez seria mejor 
desempeñado por este método.

Las circunstancias particulares que deben concurrir ;í 
determinar los gastos varios  deben ser, ó la necesidad de 
hacerlos, ó las ventajas seguras de verificarlos. Todo lo 
que no p.irt.a de estas bases, debo por regla general evi­
tarse, por ser conlrurio al buen órden de una familia.

Los ahorros que de continuo se han recomendado .il 
tratar de los objetos que moti van los gastos de una fami­
lia , tienen por objeto proporcionar los necesarios para 
formar lo que se denomina eu este manual el fon do de re- 
s e iv a .  Este  fondo para ociii-^r ú los gastos imprevistos, 
y á los verdaderamente indispeusiibles, como son las en­
fermedades graves y la colocación de los hijos, deJie for­
marse con el residuo que dejeu los gastos diarios que aca­
bamos du calcular. No importa tanto que el aburro sea 
creciilo, como que sea constante y seguro. L’na pequeña 
cantidad destinada conslaiileiiiente por muchos años, jiru- 
duce al fin un cajiltal considerable, cuya iiiiportancia rs 
mucho mayor que los sacrificios y privaciones que ha ce.— 
tado icuuirlü. E l  fondo dg reserva es e l que s.ica á  una 
l'ainilia de apuros, el que la evita de contraer deuda, rl 
que lo liborla de deshacerse de objetos de utilidad á iim'- 
nos precio; en una palaLr.i, el que ocurre lí sus ntcesiib.- 
des, y las redime de l,i humillacion-de jiedir ^'restado, v 
niucims veces de la total ruina. Si se considcra.se bien lo 
mucho que Importa un fondo do reserva , y la iililidiul que 
su existencia proporciona, asi como bis pequeñas privo- 
clones y cortos sacrificios que cuesta el fomiarlo, ¡i.dnia 
pocos que no lo tuviesen, y pocos que al hacer un gasto 
no tratasen de disminuirlo, para destinar al linido ilc re­
serva una parto íiuiiqne jiequeñii de aquel dispendio.

E l modo de formar el fondo de reserva queda indica­
do: consiste en destinarle diarianiei.lu ios ahorros que ee 
{uiodaii hacer eu los otros ramos, y en iiu invertir sus
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existencias sino en objetos de absoluta precisión y  utilidad. 
E l  inodo do emplear este fondo Tana según la posición de 
las familias. Unos lo tienen prest.ido con garantáis p.ara 
que les produíca el Interes concedido por la ley j otros lo 
invierten por sí mismos en olijclos productivos, con cuyo 
inoviinienlo sacan de su dinero y laboriosidad el premio 
correspondiente. Estas operaciones ya no son dcl resorte 
de este artículo, y por consiguiente no se entrará en sus 
pormenores.

E s  indispensable qae todo lo que lien* relación con el 
modo de vivir y con el arreglo y servicio de una familia, 
se haga en tiempo, con oportunidad, v con ia exactitud 
mas estricta. Una f.imilia es una pequeña suciedad, y ne­
cesita que sus individuos se coiiforinen con las reglas pres­
critas en e lla , para que no resulte un desórdeii ruinoso.

La ecoiioinía prescribe que se liagau á su debido ti ;m- 
po acopios con arreglo á la facultad de Jas familias, que 
se conserven estos con euid.ado, y que se vaiaii gastando 
oportunamente y  sin desperdicio.

Deben establecerse horas fijas para las direruutes co­
midas, y  un órdeo para e.stas que iio varíe sin un jiode- 
i'oso motivo. E ste orden debe igualmente establecerse pa­
ra los demas trabajos deldia, pues sin el no liav cand i­
les que basten ni paciencia suficientemente p .r.i vivir con 
desarreglo.

Al misino tiempo se debo procurar no solo la armo­
nía entre lOS individuos de una f.imilia, sino aun entre 
los criados de 1.a niisiiia. Si .algunas veces e! tenerlos en 
continua contradicción puede ser útil, muebas otras c t  
perjudicial, y resultan de este método graves inconve­
nientes.

Ojala que esto conjunto de reglas y  principios, pro­
duzcan el resultado ventajoso que me'he propuesto al reu­
nirías. Las familias que bag.an uso de ellas las locarán In­
dubitablemente y esl.ablecera'n para sus individuos goces 
verdaderos y medios de vivir en paz, con orden y con 
independencia. Sobre todo, lo que importa es trabajar y 
no estar ocioso. L a  ociosidad  es m adre d e l v ic io , y  el 
tiem po bien  em pleado, según un catecismo popular inglés, 
es dinero constante.

(E strad o  de un M anual económ ico d o m éstico .)

M E T A M O R F O S IS  N O  C O N O C ID A .

E,i l  narigudo Ovidio al ponerse en camino para el otro 
mundo, es fama que dejó traspspel.id.is algunas curiosas 
metaiiiorfósís que no liego í  publicar por impedírselo el 
apresuramiento y afanes consiguieulcs á tan largo viage. 
Vo no sabré señalar á V V . , Señores míos, las de.susadas 
veredas por donde vinieron á parar estos preciosos manus­
critos á la tienda do un especiero de Valdepeñas: solo 
podré decir al que guste de leerlos, que yo compré algu­
nos de ellos á cambio de papel de cslraz.i, y me entretuve 
en traducirlos á mala prosa castellana y vestirlos á la mo- 
tierna. E l primero que pasé por la vista, y  que me robó 
toda la atención, por dar una exacta idea de la aienrnia de 
ciertos hombres que hormiguean sobre la tierra ; es el que 
voy á tr.inscribir aquí punto por punto, adviniendo que 
mi trabajo en esta parte se reduce al de una traducción 
litera l, T que por consecuencia si alguno se creyese agra­
viado cu la fabulilla mitológica, puede lanzar sus maldi­
ciones sobre ios huesos del consumido Nason, ó si lo tu­
viese por mas conveniente sobre los rollizos lomos dcl es- 
jteciero de Valdepeñas.

E s  el caso, que sobre un punto de la tierra exislia 
uii liombre, y  sobre este hombro varios cintajos, relum­
brones , y  pergaminos que denotaban su nobleza. Llamá­
banle las gentes el Señorito  para distinguirle de su padre 
a quien denominaban e l  S eñ o r ; y  entrambos y  cada uno 
de por sí, obligibaij i  los hombres mus graves cuando

pas.ib.in á su lado, á descubrirse las cabezas, y s.ilitdíó
con las inoestras del mas profundo respeto. E l óV/iúfi 
tendría unos 25 años cuando trataron de enseñarle ¿les 
y según sus disposiciones naturales no hubiera cuiupW
los 50 sin aprender de memoria todo el cristas  y empi iqJ  ' 
zado el sil.ibéo. Así es que cuando le aconteció ia ten
blo c a t i i s l r o i e  q u e  se va á leferir, y a  j u n t a b a  m u y  bii ,|̂
algunas letras, tanto que al presentarle la 21 y la cW
nidas cii un escrito, bastaba recordarlo ¿como hace Sigad

L o r r e g i i i t o ?  p a r a  q u e  c o n t e s t a s e  a l  ¡ l i s i a n t e  C o n  u u a íW
tione;
'Ble lable candidez, jl l e ! .......— Esta precoz iuteligciicía

asombro de los sabios, los cuales siempre que poJiand! . 
prenderse de su natural envidia, confe.sabaii de buen» ** 
su inl'efioridart esclamaiido. = ¡Q u é  estraño es, ob Di» ' 
inmortales, que derr.ir.iels á manos llenas vuestras riij»
zas y  vuestros dones, sobre este plmículo del saber! Q ^
él arrastre carrozas, y nosotros rodemos por el suelo! f  
él disfrute honores, y nosotros toleremos desprecios! ? 
él vista suntuosas galas, y nuestras carnes so Iialleuc  ̂
bieilas con harapos! todo entra en el órdon de vues 
iucomprensible justicia. 1 ^

Esto mortal venliu-oso era uno do los mas íntimos í  [¡j****̂  
voritos do Diaii.i; porque el sirio estudio do la cai till»
el mas grave aun de la danza, iio le impedia consagri 
muchas horas scguid.is al ejercicio de la caza. Un.i cal» -1 ”'
rosa tarde de estío en que rendido de fatiga había arr» ..^P*
jado las armas, y dunnídoso profundamente 4 la souil» 
do un árbol, so le antojó al impetuoso Eolo revolver 1*impj
elementos de su imperio y turbar la región del aire

bres de los cerros para indicar la terrible presencis ^
^ ^ M Y., ■ a      1 r 4 V . 4  4 i .̂ af * Irayo de Jove. Despertó sobresaltado el cazador, pús®

emv

los m

’spórt;

lere

áanc

ente
atronadores huracanes. Pardas y gruesas nubes se reñí'* 
taron en un momento sobre el liorizonte ; crugió el vi**  ̂
■ O ,  se arrímolinaron las inforines masas, oscurecióse ‘
.¡e l», y el relámpago asomó la cabeza por entre las cal* ¡j ' "•ilaa o

Hnr
en pie, y no bien escuchó los triienus, cuando '

1 í*''"’ 
leque había tormenta. A breve r.ito el agua de las nubes 

desató en raudales, el granizo vino en forma de avcli‘ ¿ j  *'i 
ñas á estrellarse contra las i-ocas, los aniin.iles huyo" 
despavoridos á guarecerse á sus cuevas, y  el infeliz ^ 
ñ orilo  no tuvo otro medio que elegir para evitar uus J** 
graci.i, que sepultarse vivo en el corazón de un corpolrnl 
alcornoque. Desde allí veía con azorados ojos ,irrein“*' 
narse sobre su cabeza negras y densas montañas , sen'* 
jantes á las column.is de humo que se desprenden deC“ 
cabiñ.i incendi.id.i ; escuchaba el silbido J d  Abríf 
el estruendo de Lis piedras que se impelían unas-á rS’j ’’
por lleg.ir mas pronto á la tierra, el ruido que 
cian al chocar contra los troncos de los árboles.... J  'T'*csci
momento después, vio el respl.iiidor de un rela'inpB? 
sintió un sacudimiento esp.inloso y  dejó de existir, h
exalacion eléctrica desprendida del seno de l.is nubes liT  >ccr<

nac¡bia reducido á un tiempo á cenizas al viejo alcornoqu* 
al joven cazador que le eligió por asilo. *

-  • • -• -T ^ scaSabedora D iana  de esta dcsgr.icia, ató sus pcrr®* j,- '- "  
uno estaca, y se remontó al Olimpo, Llegó t{id,i atribuí’' ^«ror
da á I0.4 n irí ili»I cnl,.ii.ni,rv t i  t i r t t .  *á los pies dcl soberano Júpiter, y con aire de rec®̂  k*’’"’®' 
vención y amargura le dijo. =  •>Señ or, señor, ¿qué bj qi 
baridad es la que habéis hecho? ¡Caiga la maldición 
destino sobre vuestros rnvos. v sobre ese dlifoi-mc ''o
que os los forja en su herrería! Ved aquí que en lit
to me acabais de privar de uno de los mejores  ̂ Sado
que adornaban mi reducido imperio. Y  todo esto j r
qué? porque se os antoja jugar con la vida de los y V ” 
bres, como se divierte vue.stra águila li.iciendo rod*^  ̂  ̂
copa en que os sirven el n é c ta r" ' 'No es eso io

gefe de los sátiros que se bailaba presente. Al fin 1» * i<|i(<w 
de un hombre es muy poc.i cusa, y que el gran 11,1°*®
entretenga un instante en destruirla nada importa. P jj i,jJ 
yo también mato millares do moscas en el campo pi'’

__ _ T"_ I______________ ____ auá’ •! rintcrriMupeti mi sueño. E n  lo que seguramente uo '«u.
piíi

'‘bar
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*ícA)iÍI acerindo d  augusto esposo de Ju n o ,  OS en .ncer 
i*Ieál«8 Heslriictor tío respctnfsc el alcornoque que me

S e  coiisrig ido. j  ií cuya sombra toque yo mi flaul»
V eniw -

i la tes ''‘"P*’6 fina me es tan gi-ato al paladar. Pregunto ya 
imvy b» de mí, sino miro por la coiiserTacioii
la c reí . " ’ontes, y .d dejo perecer uii ái bol tan antiguo, tan 
) hace y® su®!® fp'e le vio n.acor, y que en mil
una affli P*'®stó genn-osainent» su cortesa para ras-
ciü era belludas patas? =  Kl Dios de los dioses quedó
jdianít eficacia de tan elocuentes razones, y sacu-
bueni  ̂ " "  y  melenas con imponiote ina-
ob Dios —  “ Vuestras quejas son l'undadas; mi
ras rio'i , ** euineudar «n desacierto. Corro , 3 íc rcu r io , y 
iber! < 'ÍP®''̂ *mc aquí las pavesas del incendió. » =  Dijo, y l.as 
uelo'.q puestas en su mano. =  - Ahora bien, con-
ciosl í  **' 'lardareis satisfechos. Y o  que con el solo
alJeU' ‘W  ® I'* naturaleza, voy á anl-
, un soplo estos frágiles despojos y restituirles *ii

'5 -  M.as no siendo ya posible l.i separación de esta- 
limosí aleadas per el fuego, el ser que do aquí
-ai tilb participará de las propiedades de ambos sere.«.
onsagf P“®*> forma do hombre y la inteligencia de al­

>ia atr» y  •"'1 punto un gallardo joven se deslizó entro
I soinl* y decendió rápidamente á la superficie déla

-----------------a - ........................... .............. .
'  reina* "  P°co después y  tuvo muchos hijos, de los cuales 1.a

la

ciia?'
gU'iJ--
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cuatro veces, y mas de veinte bebí el oloroso vino

>elvi* pnrle fueron y aun son potentados y grandes se- 
■cióse I dcscendisnles en linea recta de tan noble se-

¡ dU* ü lin^endo hecho varios sabios Craneólogos de- 
uci* i  observaciones sobre la estructura cerebral de al- 

piis» ^'ndlvidiios de esta raza ; se ha visto en ellos reem- 
' ennof , sonsorio por un.a sustancia falta de jugo y en 

ubes' pn'‘nsa muy semejante al corcho , lo que ha mo-
||  ̂ ^  B  •« 1 •  A _  . T  * f  .X  *

Iluyd* 
feliz ^
una 
ipuh'®'
i-eiiiúb

sein' 
den»

Abre?
9

* los botánicos a' colocarlos su el reino begelo -an i-  
. designando la especie entera bajo el nombre gencri- 

’tl bomhre-nlcornofjuc.
Clemente Díaz.

L A  I T A L I A .

,  oíd ?J0n pueblo de Europa es menos conocido que el puc- 
'•'ili.ano, aun cuando ningún pais sea mas frecuentado ni 

y « dcscripto por los viajeros. l..a atención de estos se fija 
ámps? ‘''Pálmente en las bellezas de la naturaleza, en los re­
ir. V" históricos, y en los proiiigios de las artos. No pue- 
ibeslt 'áccrcarse sino on dificuhiatí á la parle rcspet.able 
aoqu* I fácion, y esta por .la suya rehúsa contraer intiini- 

'oii aquel os que lau mal suelen juzgarla. Aiiadimos 
.erro* J** causas las costumbres distintas de las del resto de 
jrlImJ' ■"Opa tual. costumbres .anticuadas si so quiere, 

rec«* '.'áncionadas por u a prolongada eristencia; las dife- 
uó I * ^ue separan el lujo antiguo del lujo de nuestros 
:ion . repugnancia natural de los itali.anos a' expresarse 

'*>5 idioma que el de su pais, y se conocerá l.a razón 
ae t'¡A ' *  sido tan corlo el mímero de viajeros que han 
vas"^ á su casa llenos de entusiasmo por las simpatías
10 ¿'‘conlraron cu Italia.

'ti'!! Vano tratará de bosquejar el cuadro dcl estado
-od*^  ̂ ‘ 'le Italia , si no se toma por punto de vista la co- 

de un pueblo vencedor cun les de los pueblos 
til •’ °  '1'*® f*’'*''''* de común con las de-

áciencs romanas del inodio dia de Europa ; si iio se
rl' ili¡ * ** mfiuencia que en aquel pais ejerce su forma pe-

líi;

y en parte insular, y  su subdivisión en diversos

|f poeblo italiano procede de la mezcla de los godos, 
'bardos y  otras uncioues del norte con los antiguos

habitantes, que superiores bajo el aspecto de la civiliza­
ción social y la religión, impusieron su idioma, su culto, 
y  sus costumbres i  los mismos conquistadores. Sin em­
bargo de que en lo demás eran sus rojiis ó súbditos, asi 
cuino los griegos y los armenios lo son en el dia de los 
turcos.

De está especie de fusión procede la imposibilidad de 
una opresión tal como la ub'crvamos en los países pura­
mente grriTi; iiico^; de aqui nace aquella tendencia coulí- 
iiua de lo.s inferiores á .aproximarse á las clases superio­
res, aquel .'.mor apasionailo a' la igiiaUl.ad. De aqui como 
consecuenriá precisa uu odio general á toda supcrioridadj 
de aqui aquella persuasión dcl colono que se cree autori­
zado para engañar a] propietario porque Ic juzg.i usurpa­
dor de su heredad: de aquí la pretensión tan universal 
de ser Irat.idos con ciertas consideraciones, v sobre todo 
aquella manía de darse tono tan luego como poseen .algu­
nas facultades.

La aristocracia itali.ina por su parte esta mas unida 
con los vínculos de la sangre a las clase.s del Imeblo ; por­
que en lodos los pals.s conqiiist.ádos por los alcmanc.s, la 
nobleza no es mas que unilutem  , v 'le continuo atrae á sí 
por enlaces matrimoniales los capitales de Jas clases iiife- 
riores. Asi es como usando de J;is formas democr l  eas 
oculta sus intenciones liajo el aspecto de la mayor amabili­
dad; no es corles.inacomoio era la nobleza de Francia an­
tes de J.a revolocion de 1789 , y  t.ata de reservarse una 
parle en lo.s futuros aeoiitcclmieiitos. Puede asegurarse 
que la nobleza itali.ana se ha aprovechado in.as que ningu­
na otra de l.as iccloiiei dcl tiempo pasado; no desdeña el 
comercio, y empieza á dedicarse con buen dxllo á la agri­
cultura.

Esta igu.áldad de hedió aliado de la Jesiguald.ad en 
la ley ; esta nulidad política .al lado de l.as .antiguas pre­
tcnsiones lian producido un resultado singular que se 
ech.an cu cara mutuamente y ritáidose los unos do los otros; 
cada uno se dirije o su ohgelo parlicuiar, y  para haber 
de hallarle es preciso salirse ele .su esfera. De .aquí han 
procedido los gérmenes do turbulencia dispuestos o esta­
llar en el primer monionto.favorable ; y  su resultado lia 
S’do revoluciones en vez de reformas.

Pasemos ahora á la ¡uíliieiicia del clima sobre aquellos 
pueblos, cuyo idioma, costumbres ó iiustíluConesprueban 
la prepoi)deranela de la antigua doininaclou romana.

Bajo un ciclo que concedo espontáneamente lo que en 
otros países no fructifica sino á cosl.i de ciiid.ádos infinitos; 
donde hasta muy poco alm cnto, un ligero vestido y escasa 
lumbre, el pobre puede vivir sin llamarse desgraciado. 
E s mas apto para un ejrrc icio forzado pero breve, que pa­
ra un trabajo coiuinundo aunque poco molesto; semejan­
te en esto al caballo árabe sobrcs.aliente para la carrcr.i 
pero inútil para el tiro; ó .al Itoii africano que u vuela 
presuroso ó descansa tranquilo.

El italiano en general come poco; por consiguiente 
las fatigas causadas por el calor le hacen preferir el go­
ce limitado de lo poco que posee, á l.á actividad loqiuc- 
la de 1.1 fabricación para comerciar ron los países lejanos, 
y  sobre todo cuando las venlaj.is del comercio están cii- 
vue’tas en la incertidumbrc de sus peligros.

Ama los placeres siempre que estos no ie cuesten pro­
longados y penosos preparativos ; puede muy bien pri­
varse do muchas cosas, pero no quiere eslár su|.’ lo ili.a- 
rhmieiUc. Fitmlmcnle pono en práctica una industria cual­
quiera , con el oligflo de vivir alegre y con el menor tr.a- 
bajo posible: prsee todas las disposicioocs para Jiactrse 
rico, pero ninguna para conservar sus riquezas.

Si el genovés es mía eserpeiou de la regla que .ac.a- 
bamo.s de sentar, es precisamente por que su territorio 
es árido y estéril. .Si el lombardo recone el mundo con 
su p.acotilla , es porque cu las montanas no puede cxiztir 
sin lili capital adquirido fuera de ellas; asi como cu .s- 
paña el asturiano y gallego, impelidos por causas analo-
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f;íiS, sak'ii fie su tim  a natal á a(lf|iiírif los ineilios de o'£Ís<- 
tencia. Vonecia cu sus laguitas, l’isa eii sus paiit iiios, y 
hasta la antigua Ruma en el ángulo iiiciios f.ivorecido por 
ht intui-alcza, se vieron precisad.is por la dura iiece.di|íul 
ri uua vida activa y  lahoriosa, l\n> tai) luego como logra­
ron cnriqucccrs.;, voltioron á rocaer en la iiiacciuD, u t l.i 
ociosidad.

La falirieacion nn la.« poblaciones fio Italia se redu- 
via uu la cflul media á nbgetos ilc lujo, ú por lo iiíoiios 
a afjiiellos que iio exijian tui gran trabaje. Jil'ecliyaiiien-

le , en los pfilses cálidos hay dos clases do mano de obia; 
el lino esculeiite y liaralo que puedo ganarse á la sombn 
y sin itioliistia ; el otro iuiperf'ecto y mal ejecutado caw 
do no ,«o ejerce sobre él la vigilancia, y caro; el que nni 
molestúi cyije. Esto arroia im resultado singular, per» 
descui'lailo pop los que lian escrito sobre la economía {»• 
Jíticii- Kn Italia y eii líspaipi los jornales de la ¡igriotil- 
tura están un ra/.iin invursa del precio de lo.s ai telrirlos. 
al paso que en Francia y en cl iSorlc cstaij eu propof* 
clup dji'ecu con estos tui.-nio.s precios.

a

.■íi-,'

L.a vida cauipc-slrc priva ademas ál italiano elc la pri­
mera. de la mejor de las e.scuelas, de aquel bogar tr.in- 
qiillo. donde á veces eu los paises d.:l Norte se Ven le - 
prcsentailos cii caAa rain'liá los tres poderes dul estado 
por tres generaciones que viven ¡untas, donde .se npren- 
du a‘ padecer por el bien general, y á obrar ik  consuno 
con los domas.

El desarp.il'o dgl imliviiluilismo es vlsilde cu todo cl 
niodimlia. E l Italiaiin cmisideraiio aislaibmiente, prrson- 
l.i tal voz c! individuo m.iS perfecto que existe eu Knro- 
pa ; pero sus uliraS, sus ilíspnslrlones, .su modo de vivir, 
v.s para e! snlo . iniciitras que el ingles es respetado como

fracción do un lodo. Hasta en la niiisini es mas p''!l’', 
el italiano p.ira el .=qIo , que p.ira el coro y acoiupañan’i‘̂||_ 
to de li| orquesta. Fallan pues li las naciiuies romimáS 
que hübliiiiiüs el ['rande impulso de lo.s antiguos lieinp®*’ 
lí saber;

l’aris
»ciivi

W iL:
^ r d
?tnos
•Jr P,
^nde 
* pon

potencia paternal, ina fiicrlC'̂ '_
im agento poderoso pira obrar sóbrela iiiiagínacion; 
¡miso nacesiii'io p.ira población s que acoatunibrnu pe"'’
culi el corazón, y .sentir con liioabez.i.

su n n iu ; IMPRF.N r i  os O. T. JORDAN, f ontis.
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